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La mayoria de las grandes ciudades del mundo han cons- 

truido trenes subterrâneos después de la segunda mitad del 
siglo o mâs adelante. Es por eso que el Metro de Montreal tîene 
ciertas câracteristicas que le son propias: fue concebido de 
acuerdo a los progresos mâs recientes de la ciencia y utilizando 
al mâximo las facilidades de automatizaciôn disponibles en su 
tiempo.

Pero hablar del Metro de Montreal es hablar prâcticamente 
de otra ciudad por debajo de ésta que es la mâs grande de 
Canadâ. El movimiento en sus espaciosos interiores testifies el 
pulso de una ciudad que vive. Ejemplo de esto es Place Ville 
Ste. Marie, un grandiose conjunto comercial comunicado a otros 
locales por medio de una red de tüneles.

Hoy en dia, para miles de montrealenses, seguir las senales 
con una flécha que apunta hacia abajo signifies entrar a un
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brillante mundo que ademâs de ser eficaz, es bello y cômodo.
Habiendo costado inicialmente 214 millones de dôlares, el 

Metro de Montreal fue inaugurado en octubre de 1966 y ha 
transportado desde enfonces a mâs de mil millones de pasaje- 
ros. En los ültimos anos, se han anadido nuevas extensiones a 
las lineas y otras mâs se proyectan en el futuro proximo.

Técnicamente, el sistema de trânsito subterrâneo incorporô 
lo mâs nuevo: un sistema de control por computadora, coordi- 
naciôn con la red de autobuses, rieles perfectamente nivelados. 
alineados y aislados, asi como equipo rodante sobre silenciosos 
neumâticos.

Estéticamente, el Metro de Montreal es también notable. 
En un principio se désigné a un arquitecto o a una firma de 
arquitectos distinta para el diseno y coordination de trabajos 
en cada estaciôn.

Solo ciertos estândares fueron impuestos a los arquitectos, 
como son condiciones de luz, puertas exteriores, signes di- 
reccionales, grâficos y publicidad. Puera de estas normas téc- 
nicas, cada arquitecto tuvo la libertad de concebir y desarro- 
llar su plan en la selection de colores, materiales e iluminaciôn. 
Es por eso que cada estaciôn tiene un estilo particular. Algunas 
estaciones son de lineas simples y colores pâlidos, otras son 
adornadas y de vivos colores. Ademâs, los arquitectos llamaron 
a conocidos artistas para realizar ciertas obras integradas a la 
décoration.

Asi, el pintor Jean-Paul Mousseau ejecutô grandes circulos 
en cerâmica coloreada para la estaciôn Peel. Marcelle Perron, 
pintora y muralista, compuso para la estaciôn Champ-de-Mars 
très inmensos vitrales modernistas. Aqui, a ciertas horas del 
dia, la luz coloreada desciende casi sobre el anden.

Sobre todo en las ültimas construcciones de la red, se ha 
intentado traer al interior de las estaciones la luz natural.

En la estaciôn LaSalle, un mural de acero, combinado con 
una abertura en el techo, sirve de tragaluz y proyecta los rayos 
en todos los sentidos.

La estaciôn Pie IX conduce a las instalaciones olimpicas y al 
Jardin Botânico. Aqui se puede ver un gran mural en hormigôn 
realizado por Jordi Bonet que retoma los elementos de los 
ârboles, la naturaleza y el sol.

Con las bancas del Metro se podria organizar una exposi­
tion de diseno. Las hay en acrilico transparente, en mosaico 
azul, en madera y en forma de hongo, o bancas que surgen 
del pliegue del revestimiento mural.

En el Metro de Montreal, a pesar de la omnipresencia de 
la computadora que régula todos los desplazamientos del sis­
tema, no se estâ en un mundo totalmente mecanizado. Cada 
estaciôn tiene su color y su trayectoria propia para que el 
pasajero se sienta una persona y no un individuo enmedio de 
un grupo de robots. Esto es construir una ciudad moderna a la 
dimensiôn humana.


